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La primera cumbre de presidentes de la Comunidad 
Sudamericana de Naciones en Brasilia, tiene una agenda 
exigente. Fundada el 9 de diciembre del 2004 en Lima, esta 
entidad tiene la urgencia de avanzar rápidamente en sus 
acuerdos de integración económica y política. 
  
Está claro que la tendencia que marca el paso de la 
globalización, la dan las grandes unidades geoeconómicas que se 
organizan como nuevos espacios federales. Los expertos en 
estrategia prospectiva nos dicen que hacia mediados de este 
siglo el mapa del planeta se habrá redefinido, pues estará 
liderado por siete grandes potencias, El primer lugar lo ocupará 
China, con una producción de 44,400 billones de dólares. Luego 
los Estados Unidos con 35,100 billones de dólares, seguido de la 
sorprendente India con 27,800 billones de dólares. En el cuarto 
lugar se encontrará la Unión Europea con sus 12,500 millones de 
dólares.Luego viene un contingente más apretado, donde se 
ubican Japón con 6,700 billones de dólares, Brasil con 6 mil 
billones y Rusia con 5,800 millones de dólares. 
  
Estas son las predicciones en base a los índices actuales del 
desarrollo de las naciones. Bien sabemos que pueden darse 
quiebres estructurales que alteren lo previsto y que cambien los 
escenarios futuros. En todo caso se trata de un buen punto de 
partida para construir nuestro porvenir desde ahora. 
  
El papel de Brasil, en la actualidad la décimo cuarta economía 
planetaria con 604,855 millones de dólares, según los índices del 
Banco Mundial, nos anuncia las potencialidades de la Comunidad 
Sudamericana. Incluso hoy mismo, si le sumamos  a este país las 
economías de los demás del área sudamericana (alrededor de 
1,200 billones de dólares), estaríamos sólo por detrás de China 
(1,649 billones de dólares) y seríamos el quinto bloque global. 
  
La fusión de la Comunidad Andina con el MERCOSUR resulta un 
hito que cambiará el destino de la región. Esta claro que sólo de 
esta manera tendremos espacio en el mundo. Por tanto nos 
corresponde apoyar de forma decidida este paso. 
  



El debate, lo sabemos no es fácil. Existe una derecha neoliberal 
que prefiere la integración con los Estados Unidos y que se 
encarga de oponerla a la integración andina y sudamericana. 
“Unidad de pobres” la llaman con aire de ricachones 
tercermundistas, cegados por su dogmatismo, cuando es la 
posibilidad abierta para el desarrollo de nuestros pueblos.  
  
La garantía del proyecto no está sólo en la suma de los 
indicadores económicos. La Comunidad Sudamericana de 
Naciones tiene que pensarse desde el principio, como un 
proyecto político democrático. La clave es fomentar los 
organismos de autogobierno como limpia expresión de la 
soberanía popular. Tenemos que apostar por un Parlamento 
Sudamericano elegido por voto popular en proporción a la 
población de cada país integrante, donde las fuerzas se alineen 
por razones políticas y no por identidades fronterizas. Debemos 
tomar en cuenta además, que Brasil, Argentina y Venezuela son 
países federales y que Colombia, Chile y Bolivia tienen 
estructuras políticas descentralizadas. 
  
Hay que propiciar inmediatamente mecanismos económicos que 
permitan la cohesión social, que tengan como objetivo la 
eliminación de la pobreza y la elevación de la calidad de vida. 
Políticas como la del “hambre cero” del presidente Lula o los 
incentivos sociales que impulsa el presidente Hugo Chávez, los 
avances argentinos en este terreno y la exitosa victoria sobre la 
pobreza de la Concertación Democrática chilena, deben servir de 
ejemplo. 
  
Trabajar a fondo por la integración física del subcontinente, a 
través de vías de transporte multimodal más el impulso a 
empresas sudamericanas que garanticen el uso adecuado de la 
energía, como la Petroandina que plantea Venezuela, nos abrirán 
un panorama distinto. 
  
Como nunca antes en la historia, el sueño integracionista de 
Simón Bolívar y de Haya de la Torre, está a las puertas. Depende 
de nosotros que se haga realidad, haciendo que en el Perú 
triunfe el aprismo, semilla continental de la unidad 
indoamericana. 
  
 


